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Tenemos diseminada sobre nuestra 
mesa, con el último canje, una serie de 
cartas, de correspondencias, de mani- 
fiestos y de prospectos llegados de va- 
rios puntos, bien alejados y distantes 
uno de otro, de América. Todos, o casi 
todos, sean ellos periódicos o corres- 
pondencias, traen en sus páginas o en 
sus carillas, el calor afiebrado de la 
última batalla, el grito de protesta del 
mitín público sableado, abierto en dos 
en su marcha, barrido por las balas 
gubernamentales, y la visión, bien pa- 





1 CENTAVOS 


SEMANARIO 


La visión de América 





|ya de las ciudades devastadas de la 
vieja Europa de donde tan sólo traen 
las ondas el grito clamatorio de angus- 
tia; la visión es ya de por sí más vas- 
ta y más cercana, más inmediata y más 
sensible. Es del mismo corazón de Sud 
| América, de las cálidas tierras de Nor- 
¡te y las frías e inclementes del Sur, en 


donde adquiere un carácter y relieve. 


más doloroso la vida y la conciencia 
histórica del proletariado emancipador. 
Represiones sordas, que no hallan vo- 
¡ceros que las identifiquen, en las que 





tente, bien viva, bien real, de la repre-|son ahogadas despiadada y silenciosa- 
sión que les ha ido ganando, hiriendo, ¡ mente las contadas voces libres, tienen 
devastando, brutal y despiadada como 'su asiento y su verificación en toda la 
todos los actos del poder autoritario. [extensión de América, en sus ciudades 


Nos dicen en un lenguaje animado 
por el calor de la lucha, de asaltos y 
devastaciones de locales obreros y bi- 
bliotecas de renovación, empastela- 
mientos de imprentas populares, su- 
presión de periódicos avanzados, de- 
portaciones y asesinatos, ensañados y 
alevosos en la vía pública, en las ca- 
lles y las plazas, en días de protesta, 
de estudiantes y obreros revoluciona- 
rios. Pasado el primer estupor, vamos 
detalladamente a los relatos y nos ha- 
llamos ante una reedición de todos las 
tropelías, las devastaciones y las in'- 
quidades deparadas por los gobiernos 
sobre la carne de los hombres rebeldes 
de todos los países. La visión de Arné- 
rica convulsionada por un naciente es- 
píritu de idealidad y revolución es la 
visión que el mundo actual agita ante 
la historia; idénticos relatos e idénti- 
cos llamados de angustia y solidaridad 
cruzan los mares, salvan las fronteras 
y conmueven la disposición solidaria 
del proletariado internacional, 


La siembra no ha sido vana ni los 
campos baldíos, al poseer sus surcos 
las nuevas ideas de renovación social. 
La palabra no ha sido mera agitación 
sentimental, para luego ser arrancada 
de los labios y del corazón en pos del 
viento que pasa. Todo ha sido fructí- 
fero, como en tierra feraz, con un flo- 
recer lento y brillante. No han cruza- 


do en vano tampoco las ideas las fron- | 


teras convencionales del mundo bur- 
gués, Sea de Chile o del Perú, de Bo- 
livia o del Paraguay, el relato alcanza 
idénticos patéticos relieves, es porta- 
dor de la misma visión angustiosa, vi- 
bra en similar protesta y espera con 
igual fe las futuras reivindicaciones 
del proletariado revolucionario, de los 
anarquistas y la juventud libre de 
América. 


Cada día que pasa constituye un 
nuevo descubrimiento para el vivir sen- 
sible e idealista del revolucionario. La 
represión aviva su sensibilidad. No es 





Negad la guerra 





La guerra es mala. La guerra es un ceri- 
men. Es un espectáculo triste, desolador, 
impresionante, un gran quebranto, una lla- 
ga viva en la humanidad. Nunca serán di- 
chas con toda su intensidad las palabras 
denunciantes, que hagan negación de la 
Buerra, como hecho desvastador e impera- 
tivo desnaturalizador del espíritu humano 
Aun cuando adquieran inusitadas resonan- 
cias, estas invocaciones serán reducidas, an- 
te la tarea inmensa que está encomendada 
a las conciencias libres para alejar el im- 
Derio atávico que al advenimiento de todas 
las civilizaciones vuelve a gangrenar el 
fuerpo abatido de la humanidad con ejecu- 
dorias guerreras y fraticidas. 

Para ello es necesario que tales tareas 
dominen, imperen, no como mera realiza- 
ción mecánica de una dada propaganda, si- 
Bo como sentimiento, voluntad y disposi- 
tión en sus sostenedores. Son necesarios 
Múcleos avanzados, de gran fe, que adelan- 
ten esta adversión, perseverándola y exal- 
tándola en el espíritu público. 

Negad la guerra: comenzad por alejarla en 
Bug manifestaciones de odio en vuestro pro- 
Do espíritu, en demasía guerrero, infecun- 

» en la violencia que impera en el hogar, 
£n la caricia egoísta de la madre y el canto 





agitadas por aires de vida fabril, co- 
mo en sus pueblos adormecidos a la 
sombra de los campanarios. Allí, como 
en los grandes centros de viva agita- 
ción revolucionaria, las ideas y el es- 
¡píritu nuevo han ido tendiendo sus lí- 
¡neas de idealidad en la juventud y en 
¡reducidos núcleos proletarios que, al 
¡correr de contados añios, darán de sí 
¡una gran labor de renovación. La vida 
¡Idealista halla eco, fertilizando lozanos 
frutos. Cuando todo está en marcha 
no tarda en llegar el zarpaso bestial 
¡del Estado. Entonces da comienzo a 
¡sus martirios la ciudad y el pueblo, y 
¡la represión impera, ciega, sangrienta, 
¡exterminadora. 





Todas estas cartas, estas correspon- 
¡dencias y estos periódicos diseminados 
¡sobre nuestra mesa, nos han sugerido 
lla visión de una América nueva, fecur- 
da como sus tierras, caudalosa como 
sus mares, labrada y fertilizada por los 
anarquistas. Es para nosotros como un 
vasto escenario en el cual brotaran al 
conjuro de la fe y la energía del rom- 
¡bre toda una avanzada renovación de 
¡lla vida. Este parto doloroso de las 
lideas, esta represión tan cruel, da pers- 
pectivas más hondas, más abiertas al 
porvenir. Es en América, no como tie- 
rra ni como centro geográfico, en quien 
debemos confiar. Son sus hombres, el 
transvasar de tan innumerables seres 
¡a su suelo, las semillas, la fuente viva 
que se abrirá en la tierra, anegándola 
y fecundizándola. Descubramos nue- 
vamente este vellocino de futuro y de 
esperanzas; tornemos a la tierra, a los 
pueblos apartados y distantes de Amé- 
rica, con la palabra y la agitación revo- 
¡lucionaria. Cuando la hayamos descu- 
lbierto podemos afirmar la verdadera 
energía de una revolución fundamen- 
tal: la que trabajemos en la identifi- 
cación del proletariado de los países de 
América, que será, en el futuro, una 
realización armoniosa de las asociacio- 
nes de productores libres que vislum- 
bramos. 











' nunciando sus horrores, sus sostenedores 
len la sentimentalidad popular y los que en 
lla escuela la alimentan desnaturalizando 
la tierna mentalidad infantil. 


Negad la guerra: propagad en los Ccen- 
¡tros de labor, en los talleres, los campos 
í y asociaciones obreras, que son los mis:- 


| mos trabajadores, quienes, inconscientemen- 
| te, la procuran una mayor posibilidad de 
¡ desencadenarse. Ellos dan vida y energías 
para la próxima guerra. Vedlos en los en- 
granajes de la explotación estatal; en las 
grandes manufacturas guerreras y en los 
l arsenales realizando un agobiador trabajo 


para los fines desvastadores de la guerra. 


Negad la guerra: id a la juventud de 
veinte años y convencedla de los horrores 
del militarismo, denunciándole sus críme- 
nes, sus infamias, interesándola en la idea 
antimilitar de la negativa a ser militariza- 
do. Que las incorporaciones anuales sean 
baldías, alejando de ellas a vuestros hijos, 
vuestros hermanos y vuestros amigos. 

Negad la guerra: haced activa negación 
de ella con vuestras ideas y vuestros he- 
chos. ps 


Que los gobernantes la preparan, que los 
militares la delinean, que los voceros de la 
burguesía incitan a ella, eso nada os ha de 
importar. Sólo en el pueblo está la negati- 
va: invalidad el odio en vuestro hogar, el 
canto fraticida en el niño, la tarea guerre- 





fratricida del niño. ra en vuestras manos laboriosas, denun- 





Negad la guerra: hacedla detestable, de- 
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ciando a vuestros hijos la tortura del cuar- 





tel; he aquí lo necesario. Que cuando los 

que se benefician con la guerra la preten- 

dan provocar, vosotros les presentéis otro 

hogar, otras ideas, otros jóvenes de los 

que, insensatos, ellos creían haber educa- 

do para sus fines, la matanza y el odio. 
z 
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BARRIOS 


Una característica especial de todas las 
ciudades es esa subdivisión interior que se 
efectúa por lógica entre los habitantes: los 
barrios. Una ciudad sin barrios no se con- 
cibe, como no puede entenderse la existen- 
cia de un cuerpo sin órganos. 

Los barrios condensan la historia de las 
ciudades. El proceso evolutivo de toda ciu- 
dad es la multiplicación de barriadas, la 
aparición de nuevos órganos que, agrega- 
dos a los existentes, contribuyen al acre- 
centamiento de los grandes núcleos de po- 
blación. Los barrios vienen a ser, más oO 
menos, como las ramas de un árbol. Con el 
tiempo los brotes se convierten en nuevas 
ramas que a su vez dan origen a otros bro- 
tes que repetirán idéntico proceso. 

En las ciudades actuales los barrios son 
también la expresión de la horrible des- 
igualdad social, Existen los barrios plebe- 
yos, los barrios del comercio y los del ham- 
pa, los que representan el viejo espíritu 
tradicional y los que significan la presen- 
cia del espíritu renovador que lleva en la 
sangre, en los nervios, el afán saludable de 
conquistar para la existencia más amplios 
y más bellos horizontes. 

Son llenos de riqueza, de derroche,- de 
lujo inútil, de comodidades insultantes, los 
barrios de los poderosos; y son tristes, som- 
bríos, miserables, los ajo ferman esa gente 
humilde, la del trabajo y la que cae bajo 
la Ley social, los tristes despojos que nues- 
tra civilización lanza diariamente a la ca- 
lle, como una dolorosa contribución que la 
horrible máquina sccial exige de los hom- 
bres. 

Hay barrios que ya tienen en la historia 
ún nombre conquistado a heroísmo, a pe- 
cho descubierto, Barrios en los cuales las 





plandores de auroras, con resplandores de 
antorchas incendiadoras de tinieblas: ba- 
rrios de barricadas. Y hay, tiene que haber- 
los, 'barrios que son como el alma del pasado 
que no hacen nada más que temblar cuan- 
do estallan las tempestades reinvindicativas 
de las pobres víctimas que agonizan en los 
arrabales, 

Buenos Aires no podía escapar a esta ca- 
racterística especial de todas las ciudades 
Buenos Aires tiene sus barrios de ladrones 
patentados, sus barrios de miserables obre- 
ros, sus barrios de beJieza y derroche y 
sus barrios de hampa donde ía vida es te- 
nebrosa y el sol parece no se ir nuaca para 
sus miserables habitantes, 

Y en estos barrios mora la gente que es 
la rémora del progreso, la cristalización del 
ayer, y la que tiene en su interior la llama 
sagrada de las rebeliones bienechoras. 


Sl A 


El crimen de ayer 


Generalizamos la nota, El hecho tomado! 


aisladamente no nos interesa en este co- 
mentario. Un crimen pasional, un amante 
¡ despechado, un ladrón audaz y despiadado, 
¡una riña sin motivo, un padre insensato o 
una madre extraviada, lo mismo da al obje- 
to que nos proponemos. 

Queremos decir: el crimen de ayer vol- 
verá a repetirse hoy. Serán otros los nom- 
bres y la situación de los personajes, el 
lugar y el resto de accidentes propios a la 
tragedia a realizarse; vero la naturaleza 
del acto será siempre la de su anterior. La 
expresión salvaje de le wida. El instinto 
prevaleciendo sobre la razón. La fuerza 
bruta desalojando a la 'liscusión razonada 
y serena. La bestia ance. tral, la reaparición 
del tipo primitivo anulan'lo la presencia del 
tipo civilizado, del ser' consciente, de la 
bondad e inteligencia hwmanas. 

El crimen de ayer se ha perpetrado dia- 
riamente siglos y siglos enteros y seguirá 
perpetrándose, a despecio de penalistas y 
autoridades, en los días que nos esperan. 
Es el producto lógico deu una sociedad on 
decadencia, de una civilización equivocada, 
que ha viciado, en sus orígenes, los más 
bellos y puros sentimientos del hombre, El 
resultado inmediato de vna organización so- 





El militarismo, tiene un símil exacto en | 
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El miilarismo COM 


el verdugo. No sólo la función matar, los 
identifica, sino su calidad de instrumentos | 
sin opinión, sin sanción, sin libertad de ac | 
ción o procedimiento. | 

Al verdugo no le cabe averiguar qué de-' 
lito ha cometido el condenado que le trae- | 
rán por la mañana para que él le ponga la 
soga al cuello o haga funcionar el garrote 
o la guillotina. Ni le importa siquiera el 
que sea culpable o inocente. Le han dado 


la orden de matar, y orgulloso de cumplir 
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O función Ns 


paseos, paradas, francos. Los pueblos, los 
mismos pueblos que ellos fusilan, les man- 
tienen. 





Sin embargo, esos soldados, no son hijos 
de millonarios, no tienen títulos nobiliarios, 
no son logs amantes de las marquesas liber- 
tinas, ni están prometidos en matrimonio 
a las burguesitas. ¿Por qué, pues, siendo, 


¡como evidentemente lo parecen, unos infe- 


lices hijos del pueblo, cuyas madres están 
sufriendo en un rancho o en un conventillo 
la dura angustia de la pobreza, se prestan 


1] 
la misión infeliz a que se dedica, lo hace. | a matar a la gente pobre como ellos, a los 
Esa mañana, una cabeza, o dos cabezas, se-| habitantes del medio a que ellos pertene- 
rán separadas del cuerpo, o quedarán col-| cjeron y al que tarde o temprano han de 
gados en el siniestro tablado, ojos desorbi-| volver? Tolstoy, el hombre de humano 6a- 


tados y lengua afuera, uno, dos, tres seres| her, el hombre hacia el que la humanidad 


¡santas iras populares han estallado con res- | 


humanos, inocentes de todo delito muchas | 
veces, y de delito discutible siempre. 
Al militarismo le mueven iguales resor- 





| 


orden de marchar con sus hombres. La or-' 
den se cumple al pie de la letra. En el cuar- | 
tel no se acostumbra a tener en cuenta la 
voluntad de cada individuo. Son autómatas, | 
muñecos, engranajes y piezas de una má- 
quina monstruosa. Ni saben a dónde van! 
ni por qué. Sólo saben a qué, pues lo ad- 
vierten por el pertrecho de armas y muni: 
ciones. — Habrá trabajo. se dicen. 


debiera ir en busca de paz y de incitacio- 
nes hacia la verdadera vida, responde: “Por- 
que los hombres reclutados o alquilados co- 
mo Soldados, están sometidos a un régimen 
activo de embrutecimiento y de deprava- 
ción por el que no aciertan a negar ciega 


obediencia a los jefes”. “Hace un año o 
dos — dice Tolstoy observando un solda- 
do — era un mozo seductor, sencillo, jo- 


vial, que hubiera hablado alegremente con- 
migo en la hermosa lengua rusa y me hu- 
biera explicado con su amable franqueza 
de campesino, toda su historia, y ahora me 


Y, lo hay, evidentemente. La fuerza le- | contempla con un gesto huraño y sombrío, 
ga a una ciudad, a una región minera, a| ya todas mis preguntas sólo puede respon- 


una campiña de sembrado, en cuyos luge- 
res, las gentes de trabajo hanse declarado | 
en huelga. . pa | 

La función del militarismo, como la de! 

verdugo, es matar. ¿Qué les importa a los 
soldados el motivo o razón de la huelga? | 
No han venido a averiguar tales superflui- 
dades. ¿Que la explotación era ya intole- 
rable? ¿Que los abusos patronales habían ' 
llegado al límite del sufrimiento humano? ¡ 
¡¿Que en-la mina las pobres gentes falle- 
| cen a causa de hallarse éstas en mal esta- 
| do, cuando sería tan fácil ponerlas en con- 
i diciones? Nada de esto importa a los sol- 
' dados. Han venido a reprimir la huelga. Se | 
decreta la ley marcial, y pronto la OPS! 
dad, aquella normalidad que las tropas. del | 
Zar ruso devolvían a la Varsovia conges- 
tionada, vuelve a reinar. Ejemplos de tales 
procedimientos, hay millares. Leed las pá: 
ginas rojas de Severine. Consultad la his- 
toria del movimiento obrero en España, 
Francia, Inglaterra, y todos los países. Es 
demasiado dolorosa su historia sangrienta, 
y hasta las bestias sentirían enervar sus 
nervios y enloquecer su cerebro, en aque- 
llas páginas en que el militarismo, lejos de 
palidecer ante su obra, sonreiría. Pero, no 
es menester recurrir a la crueldad europea 
para conocer la saña de la gente de armas. 
Chile, tiene en su cuerpo trabajador, heri- 
das abiertas. Guayaquil, más de una vez 
regó sus calles con la sangre obrera. Boli- 
¡ via, tierra en que el militarismo oscuro y 
¡ el jesuitismo infame tienen a la masa traba- 
jadora en la más terrible esclavitud, ha 
visto también hasta dónde llega la obse- 
sión de la matanza en los habitantes de! 
cuartel, Y, la Argentina, ¿qué significa San- 
ta Cruz en la historia del desenvolvimien- 
to humano? Bien que aún haya que agregar 
los lugares de explotación infernal como 
Tucumán y el Chaco al funesto propósito 
de la argentinidad, pero para un ejemplo 
elocuente, Santa Cruz basta. 

Impuesta la tranquilidad por el terror y 
la muerte, la fuerza armada vuelve al lugar 
de concentración. Ni responsabilidades ni 
remordimientos la turban. Han cumplido su 





tes. Un día, el jefe de tales fuerzas recibe 
| 


| 


der: “Está bien”. “no lo sé”. Si, como es 
mi constante deseo, me acercase a la puer- 
ta en cuyo umbral está, o si llevase la ma- 
no hacia su fusil, me atravesaría con la ba- 
yoneta, la retiraríia de la herida, la enjuga- 
ría y seguiría paseando sobre el asfalto has- 
ta que vinieran a relevarle”, 


Pero nada de esto es una verdad recien- 
te. Sin embargo, a muchos sonarán como 
cosas caídas del cielo, como verdaderas re- 
velaciones. Y, a la mayoría, habrá que re- 
petírselas mucho tiempo aún, despertar una 
conciencia realmente humana, para que 
comprendan qué cosa abyecta, qué cosa des- 
graciada y dañina es la institución armada. 
El sentido universal de la vida, ha sido 
por las costumbres, creencias e ideas im- 
puestas tan deformado, que hoy, así como 
se da el caso de que sean los trabajadores 
log que van al cuartel y luego empleen las 
armas contra los hermanos en clase, se da 
el caso más monstruoso aún de madres a 
quienes la guerra les ha llevado hijos, y no 
trabajan en los que le quedan un sentimien- 
to de repulsión hacia aquello que no entien- 
den bien, de la patria, de la soberanía na- 
cional, del honor, de los indiscutibles dere- 
chos, de los conflictos limítrofes, pero que 
de cualquier manera a ellas no interesan en 
lo más mínimo, y que sin embargo le llevan 
para siempre a sus “pequeños”, a sus que- 
ridoz muchachos que tanto dulce trabajo 
le costaran hasta allí. 


Embrutecimiento y depravación. Eso di- 
ce Tolstoy. Sí, jóvenes que vais al cuartel. 
Se Os dará mujeres, pobres mujeres gasta- 
das por el dolor y la vigilia. Se os dará al- 
cohol, ese licor que quema y que marea, 
Pero, se os quitará la personalidad. Junto 
con las mujeres, el alcohol, y ese traje ri- 
dículo de colorinches, penetra en vosotros 
ótro ser que desplaza al mozo generoso, 
bien pensado y alegre que había. Este otro, 
es un extraño mecanismo. Ni tiene cerebro, 
ni corazón, ni sistema nervioso. Tiene re- 
portes. 


—¡Apunten, fuego! 
Y, cadáveres, incendio, saqueo, violación, 


misión, Y, quien siéntese azorado ante la| toda la gloria de la guerra y de la ley mar- 
misión cumplida? Los soldados vuelven a| cial, forman un himno trágico y maldito que 
su vida de ocio, a su vida inútil, parasitaria ¡ canta eternamente los dones múltiples del 


¡y absurda. Plantones, guardias, maniobras, militarismo. 
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¡| cial que mantiene el desequilibrio y el des- | locado como reo frente a ella, condena 
orden en las relaciones humanas. El pro-¡ monstruosamente. 
ducto de ¡a arbitraria disposición de inte- | El origen de toda tragedia es una con- 
reses e ideas que los hombres poseen res-| secuencia del mal social, de los defectos y 
pecto a los medios que emplean para defen-|errores de la vida colectiva, cuya existen- 
der su existencia. cia es anormal, injusta, retrógrada. Es 
Pero no es en la naturaleza del hombre, la expresión de un problema, la lucha por 
tomada aisladamente como único yalor,|la existencia, mal resuelto. 
donde h;v anr huscar las causales de toda Lo que espanta es la enorme cantidad de 
tragedia. ¿:n esto la acción que pretende | daños producidos. Víctimas y victimarios 
ser reparadura de la ley para con la socie | son, al fin, nada más que actores desgra- 
dad, falla totalmente. El mal no se curs | tados, sobre cuyas espaldas pesan las ho- 
con penas carcelarias ni dictámenes cur .- 1, ' «cusecuencias de la defectuosa e im- 
lescos que encierran, en su fondo, el wÍ- | procedente vida colectiva que nos han im- 
ritu de venganza aplicado al hombre por|puesto y contra la cual se rebela nuestro 











infracciones a la sociedad que no ha ampa- 
rado ni garantido los derechos ni los atri- 


espíritu anarquista, hondamente impregna. 
do de una alta y humana comprensión de 


butos del mismo individuo, que luego, co-|los aspectos más comunes de la vida. 

































































LA ANTORCHA 


III ADA o IAS 


Las leas y Su propaua la 


No basta pensar bellamente y bien para 


que nuestras ideas se propaguen con la ra-| 


pidez y eficacia que deseamos, para que se 
encarnen en la mente y el corazón de los 
hombres. Es preciso que los pensamientos 


sean vivos, esto es, que sean sentimiento 


y voluntad, para que en la acción se refle- 
jen, se lean como en un libre. Libro anima- 
do, libro vivo, el mejor de los libros, el li- 
bro de la vida. Sus acciones son el libro 
de la vida de los hombres. Si las acciones 
son bellas, puras y elevadas, en ellas se 
leerá la vida superior, de ellas se recibirán 
estímulo e impulso hacia una esfera de vi- 
da más intensa y más noble. Por el con- 
trario si las acciones son mezquinas el im- 
pulso que se comunicará será depresivo, de 
desencanto. Y si la acción es el hecho, la 
emoción es el impulso. Quien siente hbrella- 
mente, obra siempre bien, 


Imaginad un hombre, un propagandista, 
cuya vida es una constante negación de los 
principios e ideas que sustenta en la vida 
pública. ¿Qué grado de eficacia y divulga: 
ción pueden alcanzar sus ideas. sus doctri- 
nas? Ninguno. Se pensará, indudablemen- 
te, cue sus pensamientos son nobles y ge- 
nerosos, pero impracticables. ¿Cómo no pen- 
sarlo si él mismo lo entiende así? 
no lo demuestra con el ejemplo de su vida, 
en sus acciones? ¿Qué mejor propaganda 
que la acción? 

El efecto que esto produce es desespe- 
rante, cuando se dirige al pueblo sencillo y 
desconfiado. Desarrolla en él un escepticis- 
mo a la vez ingenuo y grosero. Llega a des- 


confiar de que la dignidad humana exista ¡ 


y de que existan almas nobles, amantes apa- 
sionadas de la verdad. Y el escepticismo 
nos domina, va extendiéndose sin que nos 
demos cuenta de ello, ni hagamos nada por 
detener su avance. 


Frente a una iniciativa atrevida veréis 
que pasa lo siguiente: gran entusiasmo a! 
principio; luego, no faltará quien diga: “es- 
to es muy bello y muy bueno, mas será im- 
posible llevarlo a la práctica, no es para 
Muestros tiempos”. Y a esta voz seguirá otra 
y muchas, Sólo quedarán luchando por ella 


Los huenos hembres 


A pesar de tanto y tanto mal como nos 


* 
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los locos visionarios, los que fasjan en el 
silencio mundos de belleza y amor, los que 
'luchan y sufren, los que sueñan y crean. 

El escepticismo engendra egoísmo, Escep- 
ticismo y egoísmo, he aquí los frutos.de las 


destruyen con el ejemplo de sus vidas. El 
primero destruye la fe en el ideal, en lo 
que ni los ojos ven, ni las manos palpan, 
pero que el espíritu adivina, hacía el cual 
dirige su índice seguro; destruye el entu- 
siasmo generoso que no tenga por móvil 
el hoy y por fuente la vida vegetativa. Y 
el segundo destruye lo más bello y más 
sublime: 
amor. 

El alma del propagador ha de ser bella. 
capaz por su belleza y su pureza de ganar 
las otras almas. Sólo así alcanzan las ideas 
un alto poder de encantamiento. Las ideas 
no basta que sean luz, es preciso también 
que sean perfume y perfume del alma. Por 
algo las grandes concepciones morales y 
sociológicas son patrimonio de los grandes 
corazones antes que las inteligencias pode: 
rosas. Los corazones adivinan antes que las 
comprenda y alcance la razón. Abrasan el 
alma antes de iluminar la mente. Son emo- 
ción antes que pensamiento. 

Il propagandista debe sentir las ideas 
que propaga, debe vivirlas si aspira a con- 
mover y a perdurar. Sólo lo que conmueve 
es contagioso. Sólo lo que vive es simpáti- 
co. La idea abstracta, falta del calor de vi- 
da que le presta la emoción, a pesar de ser 
justa y verdadera, no tiene la virtud de 
propagarse. No llegará nunca a entrañarse 
en la conciencia general, 
pueblo. 

No basta conocer y tener buenas ideas; 
es necesario obrar, y es necesario vivir 
esas ideas. ¡Cuántas veces nuestros pensa- 
mientos están en completa oposición con 
nuestras acciones! Y todo, ¿por qué?; por- 
que esas ideas lo son todo para nosotros, 
menos sentimiento, razón fundamental pa- 
ra que cobren vida 
ción. 


los lazog de la solidaridad y del 


en el alma del 


y se traduzcan en ac- 


á María Alvarez 


A 


vismo ambiente; esta obra de arremetidas 
ciegas y bravías, corajudas y heroicas a 
veces, dolorosas pero grandes en el sacri- 
ficio otras, este vigor espiritual que se di-! 
lata barriendo el mal como la luz las son1- 


malas propagandas, de las que sus autores 





Hombres, hechos e leas 





tinieblas y de grandes árboles 
sorabrios ; pero el que no tema 
mis tinieblas hallará bajo mis 
cipreses senderos florecidos de 
PO80S. 

F,. NIETZSCHE. 


Como todo gran creador, Augusto Rodin 
sólo halló en su ascender, en su aurora, en 
sus grandes fiebres, la adversión que depa- 
ra no ya la incomprensión de las escuelas, 
sino que también la animosidad de todos 
los retrógados de la sociedad en que vivía. 
Era un retorno y una iniciación demasiado 
viva a las fuentes de la belleza eterna, para 
que la medioeridad cegara sus odios y se 
dejaran oir los cimbales aclamatorios de los 
que, de la vida trasmutada en belleza, no 
hacen idealidad, sino pasar vegetativo al 
amparo del vejatorio armazón estatal. Au- 
gusto Rodin significó, como otras grandes 
individualidades, un deslumbramiento in- 
tensisimo en la vida ewropea, siendo hasta 
absurdo buscar comprensión en el medio ar- 
tístico que le rodeada. Sólo unos cuantos 
hombres libres supieron interpretar el li- 
bre vuelo de su creación plástica, 

Y así como a Rodín significámosle como 
verdadera fuerza de creación en el arte, a 
esos espiritus libres de los cuales espiga- 
mos los juicios que van a leerse, también 
les significaremos como substanciales ele- 
mentos de critica. Estas son las únicas su- 
gestiones que Rodin, en su tiempo, logró 
abrir en los pensadores y los artistas de 
su época. Formidables son por cierto, tales 
juicios, que por si sólos valorizan toda una 
obra; son palabras esenciales que han de 
perdurar al unísono de la creación plástica. 
Sólo hermanando la maravillosa intuición 
comprensiva de un Octavio Mirbeau, un 
Siuart Merrill, un Rambasson o Anatolz 
France, es como podréis llegar hasta la sel- 
va rodeniana y hallar bajo sus cipreses los 
senderos florecidos de rosas. 

“Augusto Rodín — escribe Mirbeau — 
es uno de los más ágiles y vibrantes orga- 
nismos cerebrales que yo haya conocido; 
curioso de todo lo que vive y todo lo que 
piensa, hombre de meditación y de obser- 
bación profundas es, ante todo, un escul- 
tor, un escultor pagano, digámoslo sin rea 
tos. No tiene sino un culto porque solamen- 
te tiene un amor: el culto y el amor de la 
naturaleza. La naturaleza es la fuente única 
de sus inspiraciones, el modelo consultado 
siempre, para lograr la suma perfección de 
un arte difícil entre todos y entre todos au- 


¡Sugestiones de Rodin; 
en la crítica contemporánea | 

Gverto que s0y una selva de 

| 

| 

| 


rodea, de tanta y tanta miseria moral que | bras, este pan diario, esta sed continua, ¡Qusto, A muy pocos espiritus les está dado 


nos envuelye, el mundo está lleno de bue- | 
nos hombres. Ásí al menos lo constata la | 
prensa rica. Todos los días se producen | 
uno o dos decesos de estos benéficos seres | 
y sin embargo no se acaban. Los buenos son, 
siguiendo el tren de estas constataciones, ; 
como los pescados en un río, muchos, mu- | 
ehísimos, vencedores en cantidad siempre 
de las redes y los anzuelos, 

Sin embargo... 

Lo dijimos al empezar estas líneas. La 
miseria moral en que yacen los hombres es 
mucha. Miseria de cuerpo y de alma, de in- 
teligencia y sentimientos. ' 

Odios, rencores, vicios, todo elevado gra- 
dualmente en cantidad tal como no puede 
precisarse en cifras ni palabras por su mag- 
nitud. 

Si no tuviéramos en verdad el conoci- 
miento de que la magna parte de tanto mal 
es el producto de una civilización en deca- 
dencia, de una moral prostituída y relaja- 
da presidiendo todas las funciones de la 
vida en sociedad, de una absoluta ausencia 
de todo valor espiritual, de toda idealidad 
que eleve del nivel bajamente materialista 
que nos circunda, nos volveríamos a veces 
pesimistas. 

Pero, no; al contrario. Es contemplando 
el espectáculo que la vida nos brinda de 
donde quizá sacamos mayores fuerzas los 
anarquistas. Es contemplando el enorme 
mal social, cuyo conjunto tan variado y di- 
verso pareciera apuntalar un sólo princi- 
pio, el de la valorización de lo arbitrario 
y lo injusto, como nos nacen fuerzas, vehe- 
mentes deseos de acelerar la ruta ascen- 
dente de la humanidad, en el sentido de 
trabajar en todos los individuos la total re- 
novación de los principios que las genera- 
ciones pasadas nos legaron como una triste 
y dolorosa herencia. 

La insignificancia de nuestro esfuerzo no 
nos arredra ni amilana, Gota a gota se for- 
man mares inmensos. Grano a grano se 

siembran campos, se alimenta toda la es- 
pecie. El producto de cada uno es insigni- 
ficante, escasa la contribución juzgada in- 
dividualmente, pero grande y poderosísima 
si la contemplamos en un aspecto global, 
en la unión de todas las fuerzas tan distin- 
tas y variadas como variadas y distintas 
son las individualidades que la componen. 

Somos nosotros de los que pensamos que 
no hay esfuerzo estéril; que todo acto tie- 
ne su repercusión en el tiempo y el espa- 
cio; que la fuerza de cada uno es como el 
círculo que describen las piedras al caer 
en el agua, círculos que se extienden por 
sobre las olas hasta confundirse con los 
demás de otras olas, de otras piedras, de 
btras impulsiones. 

Esta obra de afirmar la bondad, la exce- 
lencia de las ideas, el desalojo del positi- 


esta fiebre de lucha es nuestro valor, el! 
gran y excelso valor de toda doctrina re- 


ver la naturaleza, conocer la naturaleza, pe- 
netrar en las profundidades de la naturale- 


novadora, atrevida y audaz, que demuestsa | 20, comprender la armonía inmensa y sim- 


eficazmente que ella atesora en sus eñtra-! 


¡ ñas la agradable visión de un mundo mejor. 


Mientras tanto los hombres buenos mue- 
ren todos los días y los encomiásticos bur- 


abrumadores en razón de tanto número. 





_gueses son ya como un reloj de repetición, ' 


' ple que encierra, en un mismo lenguaje de 
formas, el cuerpo humano y las nubes del 
cielo, el árbol y la montaña, la flor y la 
piedra. Es por eso, precisamente, que Au- 
gusto Rodin es tan grande, tan múltiple, 
tan nuevo. Es por eso que nos asombra au 


Nosotros que somos los catalogados co- |veces y nos conmueve siempre con una emo- 
mo malos, vamos afirmando, a su contra, el | ción tan intensa y tan particular. Parece: 


triunfo de la bondad que no tuvieron ni ten- 
drán los encomiados que se van, felizmen- 
te, de la vida. 


M. A. Pacheco 





“TIIBERACION” 


Perseverando en su admirable campaña 
de agitación internacional, el Comité de 
Defensa Pro-Sacco y Vanzetti, de Boston, 
ha lanzado a la publicidad periódica una 
nueva hoja de propaganda para sus fines. 
En esta como en todas sus tareas, demues- 
tra el citado Comité su gran dedicación y 
la gran fe que le mueve por interesar al 
proletariado del mundo en salvar de la silla 
eléctrica a los camaradas Sacco y Vanzet- 
ti, campaña de honda agitación que, a los 
cuarenta meses de iniciada, continúa inter- 
nacionalmente con la misma intensidad de 
los primeros días. 

“Liberación” es la hoja editada en habla 
castellana por el Comité de Boston. En seis 
bien nutridas páginas da las últimas impre- 
siones y circunstancias de este ruidoso pro- 
ceso, en el cual la plutocracia yanqui que- 
ría hacer demostración de sus odios guber- 
namentales en contra de dos hombres de 
valor idealista, proceso que al correr de los 
días fué convirtiéndose en una verdadera 
acusación contra la democracia del dóllar, 
haciendo conocer internacionalmente no só: 
lo los procedimientos de la justicia yanqui, 
sino que llevando a la luz del juicio del 
proletariado internacional la larga sucesión 
de infamaciones que para con los elemen- 
tos de espíritu avanzado se ejecutan en di- 
cho país. 

En dichas páginas está ticiutda un salu- 
do de los camaradas Sacco y Vanzetti a to- 
dos los camaradas de habla española, que 
nosotros recogemos como testimonio que es 
del alto espíritu que les gobierna luego de 
tan cruentos martirios, 

Esto moverá al igual de siempre la con- 





ría, en efecto. que la naturaleza — sin du- 
da porque él la ama y la comprende mejor 
que los demás — se hubiera complacido en 
hacerlo depositario de todos sus secretos, 


¡hasta de los más ocultos”. 





| 


Em otro articulo, de los muchos que es- 
cribiera frente a la general incomprensión, 
el mismo Mirbeau se expresa así: 

“Todo lo que ha surgido del cerebro de 
Rodin, todo lo que su mano ha creado, ideas 
y materia, formas y pensamiento, todo, ab- 
solutamente todo debe ser piadosamente' 
conservado, Conviene que todas las mani-| 
festaciones de su pensamiento, plásticas o! 
lineales, queden reunidas para siempre, por- 
que constituyen en su conjunto un admira- 
ble ejemplo de lo que pueden desarrollar en | 
un cerebro como el de Rodin, el estudio | 
constante, la observación directa y la vida 
sorprendida en el más efímero o el más fa- 
miliar de los ritmos. Rodín no es solamente 
la más profunda conciencia artística y la, 
más pura gloria de nuestros tiempos, sino 
que su nombre brillará en lo sucesivo como 
una fecha luminosa en la historia del arte. 
De él parte un estilo. En él comienza una. 
época. Es la fuente donde, desde hace vein-: 
te años, todos los artistas vienen a templar" 
su inspiración. Fiel al culto antiguo de la 
belleza inmanente, Rodín será sin embargo 
el gran reformador de la estatuaria que le 
debe el modelado y el movimiento de la pa- 
sión, es decir, una comunión más intima 
del arte con la naturaleza o, si se prefiere, 
una posesión más completa, más viril de 
la naturaleza por el amor humano. Bs el 
único quizás, entre los escultores de todos 
los tiempos, cuya obra revela una compren- 
sión universal de la vida. 

“Y él está siempre cerca de la vida; él 
está siempre en la vida, en el estremeci- 
miento de la vida, aún cuando parece ele- 
varse por encima de ella con las alas fan- 
tásticas del sueño! Mejor que un poeta, me- 
jor que con palabras vanas, él ha expresa. 
do por las formas todas nuestras inquietu- 
des, todas nuestras angustias, nuestros en- 
tusiasmos y nuestros heroismos, nuestras 


Primus in orbe... 


El espíritu autoritario es cada vez más 
extremadamente ciego. El miedo ciega. 
La tendencia despótica que informa a la 
época en que vivimos ha echado sus raí- 
ces$g en un medio que nunca podrá traer 
buenos consejos para la acción, para la vi- 
da, , 

Y que no los trae tenemos pruebas pal- 
pableg diariamente. No podía ser de otro 
modo, ya que ese fondo común de que se 
nutre la Autoridad es el temor. 

Miedo, pavura, temblor pánico es lo que 
sacude en una sola conmoción mundial el 
bosque enorme y ramoso de lo autoritario. 
Es un residuo infinito, inacabable, de la 
ignorancia más primitiva del hombre; ig- 
norancia de múltiples causas que determi- 
nan el destino, el norte, de su diario vivir 
entre sombras cavernarias; ignorancia bá- 
sica de los primeros pasos dados, gateando 
entre la espesa niebla de primitivismo an- 
cestral y salvaje. 

Ignorancia, y por lo tanto: miedo. 
mus in orbe, deos fécit timor”. 

Y es verdad, ahí residen las fuentes vi- 
vas € ilimitadamente inagotables de todas 
las construcciones filosóficas autoritarias, 
miedosas del hombre; de todos los más es- 
trechos sectarismos asilados con favor por 
mentes en muda cerrazón, temerosas de la 
vida, que es existencia armónica de lo esen- 
cialmente ingobernable, 


“Pri- 


terror que creó — en el orbe — a los dioses. 
Y sobre el surco fecundo del miedo se 
han levantado las más fantásticas creacio- 
nes dogmáticas, las más estupendas arma- 
zones de dominio sobre los hombres. 
—Ahora, la policía de Buenos Aires im- 
pide toda manifestación de compañerismo 
o solidaridad internacional. 

Bien, esa es la noticia. Pero luego, si ex-' 
plotan vientos de fronda, no imitéis a Je- 
remías, burgueses cagatintas! 
—Compañeros: no importa, nosotros sa- 
bemos de una función, acumulativa de im- 
pulsos que no se gastan: eleva, empina tu 
canto de silencio, y sigue, las pupilas ten- 
didas en una visión ardorosa de vida nue- 
va. Y espera, espera, vigila y no te ator- 
mentes. 


Marchas fúnebres 


El suave y el dulce, el arcangélico mon- | 


señor aristocrático ha renunciado. 

Aunque no ha olvidado agregar, para ma- 
yor conformidad, su absoluta sumisión a lo 
que resuelva el infalible. 

Las damas — siempre estas damas esti- 
radas de la beneficencia aburrida — han 
hecho, sin duda, llegar hasta los sagrados 
pies del primer siervo de la grey sus dis- 
gustos plañideros. 

Delicada y sutilmente el “más lindo” de 
nuestros abates se ve de pronto pública- 
mente desconsiderado. 
















PAGINA 2 


Ah, señoras, qué anti-cristiano es eso! 

Nosotros sabemos también del eterno en- 
jambre de intrigas que minaron paras io a 
las iglesias todas, 

Llevan el veneno en sus médulas, en su 
aliento, y así también van languideciendo 
en una consunción imposible ya de dete- 
ner. 

Todos los cismas religiosos han sido pro- 
ducidos por las infinitas maneras en que 
es posible ser gratos a dios, o interpretar 
sus designios, o de adorarle. 

Desde el primer homicidio que cuenta la 
historia sagrada, hasta la presente puja 
hambrienta por el predominio de una deter- 
minada tendencia religiosa católica en esta 
región del desordenado imperio del vatica- 
no, ha tenido su origen fundamental en una 
imposible identidad de opinión de cómo ha 
de elevarse el buen cristiano en la gracia 
de Dios. 

La iglesia o las iglesias han perdido ya 
su fuerza orgánica, no son ya las estructu- 
ras vivas que fueran, y no están ya en sus 
circulos las inquietudes del momento, no 
pueden palpitar con las ansias de la hora; 
se han hecho las cuñas más seguras de una 
determinada organización social. 

Y esa es su derrota, su ruina, su defini- 
tiva decadencia como instrumento vitaliza- 
dor de la vida colectiva. 

Pero, dejemos que los muertos entierren 
á sus muertos. 
Por delicadeza, retirémonos de estas tris- 


A A  z- E > 


El pensamiento es certero: fué primero el | tes escenas, y aunque muy amigos de las 


armonías musicales no sabríamos ser dia- 
pasón de marchas fúnebres. 


Espectadores 


Los intelectuales son muy curiosos es- 
pectadores. 

No sé si Darwin — o algún moderno Zzo06- 
logo — ha estudiado ya esa novísima varie- 
| dad de la ya rica fauna de log profesiona- 
les. 

Los intelectuales — intelecto-espectantes 
— son cumo retinas inertes, muertas, per: 
ciben sin vivir lo que ven. 

Placas fotográficas, por lo sustraídos qne 
pasan ante la vida bullente, se impresionan 


¡y ahí quedan, como testigos mudos o seres 


de otras esferas caídos a este valle de lá- 
grimas como insectos muy raros: dos ojos 
y unas Cuartillas, 

En su monstruosa actitud espectante y 
equilibrista, el panorama del dolor y angus- 
tia de la tierra, tiene para ellos sólo un 
valor novelero, descriptivo o estético. 

Ellos son espectadores; para eso no más 
han caido aquí. Escriben alejados en su 
buhardilla, son otros tantos naturalistas que 
algunas veces amenazan seriamente con 
dejar inéditas sus profundidades. No mo- 
lestarlos. Nos estudian y -sería imprudente 
empañarles el ocular siempre listo de su3 
microscopios. 


M. A. Angueira 
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burgueses de Calais”; el estrépito de los 
elementos con “Víctor Hugo”; la humani- 
dad múltiple con “Balzac”. Espiritu tumul- 
tuoso como un volcán, imaginación ardien- 
te como una tempestad, “cerebro devorado 
por las llamas como una fragua donde el 
fuego no se extingue nunca, Rodin ha sido, 
empero, un artista prudente y circunspecto; 


La propaganda anarquista 
en Bolivia 





Haciendo frente a la obra de reacción 
desencadenada en Bolivia en contra de los 


jamás buscó una expresión de vida fuera | hombres de ideas y los anarquistas, un gru- 
de las leyes eternas y primordiales de la|po de camaradas de la Paz, movidos por el 


belleza...” 

Stuart-Merrill refleja en las siguientes ql 
meas, alentadas por un alto vuelo lírico," la 
impresión de la obra rodeniana: “Donde de- | 
bemos tomar — dice — la instructiva ye 


deseo de interesar hondamente en los idea- 
les libertarios al. vejado proletariado boli- 
viano, ha constituído una agrupación deno- 
minada “La Antorcha”, la cual desarrolla: 
rá activa propagación e intentará, con la 


nesis de las concepciones rodenianas es en|gran fe que les alienta, encaminar por loS 
esa admirable serie de mármoles apenas des» | senderos de verdadera eficacia revalucio- 


| . 
vastados, obras maestras de ciencia y de, naria a las luchas en que ya empieza a des 


lirismo, donde vientres y senos femeninos pertar dicho proletariado en extensas regio- 
parecen descubrir el misterio que les rodea, | nes de producción y explotación despiada- 
donde los labios convulsivos se atraen en| da del capitalismo, como lo es la región 
el fuego de los besos creadores, donde los | minera de Uncia, en la cual recientemente 
brazos y las piernas se entrelazan confusa- | desarrollóse una intensa tragedia proleta- 
mente en el último delirio del espasmo. To-| ria bajo una brutal represión armada del 
da la vida que consume por igual los áto-! militarismo de dicho país. En carta recien 





mos y los astros, tuerce, une y convulsiona | 
esas imágenes de la dolorosa pasión huma-! 
na. Rodin es el gran poeta del dolor, no' 
del dolor resignado que se pliega en acti- 
tudes muelles, sino del dolor altivo cuya ' 
frente desafía el cielo”, 

¿Quión libertará — preguntaba en cierta 
ocasión Gustavo Greffoy — esta belleza de 
la vida que los profesores del arte tienen 
cautiva? El mismo Greffoy obtuvo la res- 


; puesta. Rodín la ha libertado. Representa. 


el renacimiento de las formas, instalando 
en el mundo la belleza inalterable, la pa-' 
sión, el deseo, el estremecimiento de lo in 
finitamente pequeño, descubriendo de só 
bito toda la vida universal, Rodin que ha 
libertado las formas tn sus creaciones plás-: 
ticas, ha libertado la vida. Ir a sus fuentes ' 
de belleza eterna, como lo fueron Mirbeau 
y Stuart-Merrill, es avanzar en sucesivos. 


te, los camaradas de la agrupación “La 
Antorcha” nos hacen saber los  propó- 
sitos que les mueven en el futuro, en las 


'“agitaciones y la labor anárquica a desarro- 


llar. Es necesario no descuidar estos nue- 
vos núcleos de afirmación anarquista que 
van surgiendo en América, pues son 1oS 
que, en no lejano día, darán vida a un bri- 
llante movimiento de ideas y de solidari: 
dad internacional. Solicitan los camaradas 
de La Paz folletos, periódicos y hojas de 
propaganda en gran cantidad, pues la ta- 
rea en que están empeñados es de perseve- 
rante difusión idealista. Los que, además, 
posean números de LA ANTORCHA en el 


_cual esté el cliché de la represión de Un- 


cia deben enviarlos a La Paz, pues DOY 
nuestra parte ya hemos agotado en suce- 


' sivos envíos todo lo que nos restaba de di- 


cho número. Dirigir todos los folletos y P*- 


ciencia obrera internacional, permanecien-|pasiones y nuestras sensualidades. Ha sido, 
do alerta a los fines de invertir nuevamen. ; alternativamente, el suplicio y la exaltación 
te las energías de su solidaridad ca nuevas ¡de lo voluptuosidad, ci dolor de la vida Y 
agltaciones intensas si es preciso y si las ¡el terror de la muerte con “La puerta del 
circunstancias del proceso lo reclaman. Infierno”; la voz de la historia con “Los 


o 
o e 5 5 5 5 55 5 5 5 5 o 5 5 


alumbramientos en el hombre y las cosas, riódicos a esta dirección: Luis Cusicanqui, 
buscando pacranamente bajo los cipreses de ¡ calle Linares 97, La Faz, Bolivia. 


su selva .*ica, como €. la sentencia e a 
scheana, los senderos ilbecidas de rosas de 7) 
“¡DIFUNDID “LA ANTORCHA 


su creación maravillosa de vida plástica. 
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LA ANTORCHA «. 


A travos de la prensa 


nos PESAS Y 
OS MEDIDAS. 


Ante los tribunales de Dedham, según in- 
forma “Liberación”, compareció pare res- 
ponder de una acusación por homicidio el 
millonario Cunigham, quien, habiendo oído 
desde su mansión que alguien estaba eor- 
tando un árbol de un monte vecino de su 
propiedad, requirió la escopeta y dió muer- 
te al intruso. Era 'óste un pobre hombre, 
cargado de años y sin trabajo, y era su casa 
una miserable choza en la que mujer e bi- 
jos sufrían horriblemente el frío en ese ne- 
vado día de invierno. Para que se calenta- 
ran, salió el hombre en busca de un árbol 
geco y halló la muerte. 

El millonario ooufesó el hecho y fué lle- 


vado, pro-fórmula, a la misma cárcel donde ¡ 


Nicolás Sacco está en una celda solitaria. 
En ella permanecía durante el día con to- 
da clase de libertades y al anochecer se re- 
tiraba en un automóvil para volver al día 
siguiente. Y así un día y otro, aunque no 
muchos, porque el proceso se substanció 
rápidamente para complacerlo. Llevado an- 
te el tribunal, a un cierto punto fué interro- 
gado así por el fiscal: — “¿Qué tenía us- 
ted en la mente cuando disparó por la es- 
palda al hombre que cortaba su árbol?” A 
lo que respondió: — “Yo tenía en mi pen- 
samiento la defensa de les derechos de pro- 
piedad, y por tal motivo, al ver éstos viola- 


dos, disparé contra el hombre en defensa¡y egpíritu, cual en un sagrado relicario, | MU€rte, susurra: Hermano: No eres más 


de estos derechos garantizados por la ley,' 
que es la defensa propia”. Y fué absuelto ¡ 


E extranjeros sino por eompatriotas. 
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Pero también aquí se levanta otro valor 


Habrá, cin duda, gente maldiciento que ¡ íntimamente ligado al amterior. La Natura: 


pretenderá afear esta acelón del gobierno 
soviótico diciendo que todo se reduce a un 


wimplo cambio de earceleres y añadiendo ; 


que las naciones burguesas euando canjean 
entre sí sus prisioneros de guerra es para 
darles la libertad y no para imponerles nue- 
vos castigos, pero estos no son más que 
sofísticos argumentos de personas cuya 
mentalidad pegueño-burguesa no les permi. 
te interpretar debidamente los actos revo- 
lucionarios del gobierno bolehevique. 


POR LA PAZ DEL MUNDO 


De los diarios de ayer: 

PARIS, 14. — Las fundiciones de Ruelle 
han fabricado un cañón monstruo, empe- 
zado en 1918 para responder a les temibles 
Berthas que entonces disparaban sobre es- 
ta capital. El cañón mide veintiún metros 
de largo, pesa 90.000 kilos y arroja un pro- 
| yectil de 415 kilos de peso que alcanza a 
97 kilómetros. 





ESENCIAS 


ía belleza y su relación 


con la moral 


La belleza está en nosotros. Se esconde 
en las profundidades de nuestro ser, carne 


impenetrable. 
Es perceptible y sensible, pero es inde- 


leza puede modificarse. Ml ambiente y el 
hábito tienen un poder sobrenatural. La au- 
te-sugestión opera maravillas. ¿Queremos 
perversidad?... 





Pues hundámosnos en sus | 


' 


Fatalismo histórico 








pozos tenebrosos do moran los reptiles y ¡III ION OI 


las fieras, donde la garra mata y el veneno 
maldice, y pronto nos sentiremos fascina: 
dos por su encanto. ¿Anhelamos bondad?... 
Pues bañémosnos constantemente en las 
fuentes de la bondad cristalina y pura. ¡Be- 
bamos de sus aguas! Y entonces habremos 
conquistado la felicidad suprema, la de la 
más alta belleza, la de la belleza moral. 


El ideal 


Era una estrella que brillaba a lo lejos 
en la noche. Noche del mundo. Caminos mil 
convergían hacia aquella visión fascinado- 
ra. Estaban erizados de espinas, y de su 
polvo milenario surgían gemidos de ago- 
nía y clamores de sangre. Por ellos mar- 
chaba una multitud inmensa de seres agi- 
tados por pasiones mil. Muchos de ellos en 
ansias infinitas se agotaban cual larvas en- 
loquecidas que quisieran alcanzar el Sol. 
A gus contracciones constantes se estreme- 
cía el Universo. Pedazos de sus cuerpos iban 





Materialistas y deterministas, como Marx, 
también nosotros reconocemos el vínculo fa- 
tal de los hechos económicos y políticos 
en la historia. Reconocemos la necesidad, 
el carácter inevitable de todos los aconte- 
cimientos que se suceden, pero no nos inci. 
namos indiferentes a ellos y, sobre todo, nos 
guardamos muy bien de loarlos y de admí- 
rarlog cuando, por su naturaleza, se mues- 
tran en oposición flagrante con los fines 
supremos de la historia, eon la ideal fun- 


Iglesia y el Estado, el Papado y el Imperio, 
Rivales eternos y aliados inseparables, los 
veo reconciliarse, abrazarse y devorar, en- 
gangrentar y deturpar la demasiado bella 
Italia infeliz, condenándola a tres siglos de 
muerte. Y bien, yo encuentro aun naturalM- 
simo todo esto, lógito e inevitable, mas no 
por esto menos abominable, y maldigo al 


¡mismo tiempo al papado y al emperador. 


ción humana que se encuentra, bajo formas | 


más o menos manifiestas, en los instintos, 
en las aspiraciones populares y bajo los sím- 
bolos religiosos de todas las épocas, porque 
es inherente a la raza humana, la más so- 


Pasemos a Francia, Después de una lu- 
eha, prolongada por un giglo, el catolicis> 
mo, sostenido por el Estado, ha triunfado 
finalmente sobre el protestantismo. Y bien: 
¿no ge encuentra aún hoy en Francia hona- 
bres políticos o historiacores de la escuela 
fatalista que, diciéndose revolucionarios (2), 


ciable de todas las razas animales de la tie | consideran aquella victoria del catolicisme 


rra. Este fin, este ideal, hoy mejor conoci 


— victoria sanguinaria e inhumana, si nun- 


do que nunca, puede resumirse en estas pa- | ca la hubo — como un verdadero triunfo 
labras: el triunfo de la humanidad. la con-| Para la revolución? El catolicismo, dicen 
quista y la consecución de la plena lihertad ; ellos, era todavía el Estado, la democracia, 
y del pleno desarrollo material. intelectual | mientras el protestantismo representaba la 


quedando en el camino como trofeos de glo- | y moral de cada uno, con la organización ab- 
ria futura, y las entrañas desgarradas, vol- | sotutamente espontánea y libre de la solida: 
caban su savia en la corriente de la vida. | ridad económica y social, tan completa eo- 
Algunos ya no eran cuerpos sino esencias, mo es posible, entre todos los seres huma- 
voces que se expanden en el aire, soll0z0s' os vivientes sobre la tierra. 


o cantos de esperanza.—Entonces una YOoZz: Todo lo que en la historia se muestra 
del abismo, la voz pesimista, la voz de la' conforme a este fin, del punto de vista hu- 
mano — y no podemos tener otro, — es 
bueno; todo lo que lo contraría es malo. 
Bien sabemos nosotros, además. que lo que 


que una sombra. La estrella está lejana. La 
muerte te espera en sus blandos brazos. . 


por los tribunales de Dedham, los mismos ' finida e indefinible. En ésta su indefinición | Descansa.—Pero otra voz de los ciclos, la | llamamos bueno y lo que llamamos malo 


que condenaron a la silla eléctrica a Sac-|es donde reside precisamente su valor subs- | 


co y Vanzetti. Cierto es que éstos no tenían 
en su pensamiento la defensa de los dere- 
chos de propiedad, sino ideas de libertad 
y respeto humanos, y la defensa de los in- 
alienabies derechos individuales. 


| 
LIBERTAD DE HUELGA ' 


; 

En Odessa, al tiempo que se hacía la ex-: 
portación del trigo, los estibadores del puar-' 
to declararon la huelga en demanda de ima- 
yor salario. Al punto, cerca de cien huel-: 


tancial: el misterio. 

Bueno es solazarse o embriagarse en ex- 
presiones o divagaciones sobre la naturale- 
za de lo bello, pero pretender analizar y 
trazar fronteras a un sentimiento tan ca- 
prichoso y lleno de matices como es éste, 
nos parece el único crimen y estupidez im- 
perdonable. 

Analizar minuciosamente la belleza es 
matarla; pretender explicarla definitiva- 
mente, es ignorarla. En este sentido los es- 
tetas dogmáticos han sido sus enemigos 


voz optimista, la voz de la vida, contesta: | son siempre, uno y otro, resultados natura- 
; ¿No importa! La estrella es hermosa... La les de causas naturales. y que por conse- 
, estrella me llama... | cuencia es inevitable tanto lo uno como lo 
otro. Pero como, en lo que llamamos natu- 
raleza, reconocemos a menudo necesidades 
; que estamos dispuestos a bendecir, por ejem- 
plo la necesidad de morir rabiosos cuando 
| se es mordido por un perro rabioso, así tam- 

bién, en esta continuación inmediata de la 

vida natural que se llama historia, nosotros 


*s 
Pere! fro de Dat 
| e a dl nos encontramos frecuentemente en una ne- 


A pas E ¡cesidad que no consideramos más digna de 
| medida que la contribución de los com | maldición que de bendición, y que creemos 


F. Bazal 
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guisias fueron expulsados del sindicato, el mortales, hielo caído en medio del cálido _pañeros va engrosándose, vemos formarse ' ¿oper dmntizar entr oeda la reta de 
cual publicó sus nofibres en la prensa pi-' magnetismo universal, petrificador de co- ¡ bajo nuestra mirada, poco a poco, el libro; que somos capaces, en el interés de nuestra 


diendo que ningún sindicato les diera tra-' 
bajo. Si esto hacen los sindicatos revolu- | 
cionarios de Rusia, los sindicatos del resto ¡ 


razones. 
Todo investigador de la belleza es un 
verdugo de la belleza. En las infinitas no- 


¡alinearse 
¡ composición tipográfica; formar después las | han sido cumplidos, los hechos históricos 


primeramente en la repretada' Moralidad tanto individual como social, aun 


reconociendo que, desde el momento que 


del mundo serán indudablemente reformis-!ta3 que forman el conjunto armonioso de ¡puras € imprimir más luego, uno tras eyan, aun los más detestables, este carác- 
tas, pues si hacen publicaciones en la pren-| una obra de arte, toda parte o aspecto que otros, todos los pliegos, para encuadernar tor de inevitabilidad que encontramos tan 
sa respecto a una huelga, no es en ese sen-; se analiza, es una nota que se desafina irne- ¡finalmente ei libro entero. Así lo vemos sur- ¡ bien en todos los fenómenos de la naturale- 
tido tan revolucionario, sino pidiendo la' misiblenente. Hecha de todas las sutilida-;”. 

solidaridad de dos demás trabajadores y des y vaguedades. se esíuma al querer apri- | 9%» P900 4 Poco, 
poniendo a éstos sobre aviso para que no sionarla, sintiendo en nuestras manos la ¡le subscripción nos permite alcanzar, una 


vayan a carnerear. La Tcheka, por su par- nada desoladora. tras Otra, todas esas fases del completo tra- quiero ilustrarlo con algún ejemplo. Cuan- 


te, empeñada en defender a todo trance 4; No admitimos, pues, niuguna definición | yjo. Con las sumas hasta ahora recogidas do estudio las condiciones políticas y socia- 
los sindicatos rojos, arrestó a 45 estibado- ¡acabada de la belleza. Definirla es mentir- | situación de cubrir buena les respectivas, en las que los romanos y los 


¡ga estamos en 
res, muchos de los cuales permanecían to- la, Contentémonos con sentir su posesión, :” | griegos se han encontrado al declinar de la 
davía en prisión al tiempo de publicarse 


a medida que el monto de | 2 como en los de la historia, 


para cubrir el resto, 


pero no ya de la belleza, sino de nuestra ¡ parte de ese trabajo; 

esta noticia en el Boletín de la Asociación belleza. Porque ella es subjetiva, y canta 

y brilla en nosotros, e irradia su luz divina. 
bañando los seres y las cosas. 

Todo es bello si nuestra luz interior lo 

ilumina, Pero a veces nuestra belleza inte- 

rior es tan intensa, que no sólo la vemos 


L. de Trabajadores. Ni qué decir que la 
huelga fué aplastada para salvar los prin- 
cipios del sindicalismo rojo. 


LIBERTAD DE PRENSA 


Pero si en Rusia encuentra estos ligeros 
tropiezog el ejercicio de la libertad de huel- , 
ga, no sucede lo propio con la libertad de: 
prensa, como se verá de la información que 
sigue, tomada del mismo Boletín. 

Habiendo la organización anarco-sindica- 
lista “Golos Truda” traducido la obra de M. 
Guyau: “Esbozo de una moral sin sanción 
di obligación”, repetidamente editada en 
Varias naciones burguesas y de circulación 
en todo el mundo, solicitó de la censura el, 
Dermiso para editarla, el que le fué prime ' 
Tamente denegado por la reconocida razón 
de ser una obra “demasiado idealista”, pe- 
ro después, por las medidas tomadas por 
Kamenev para que fuera retirada la pro- 
hibición, fué concedido el permiso con la | 
Sola e insignificante limitación de que el 


tiraje no fuera mayor de... 
res, 


200 ejempla- 

Así pues, a juzgar por esta información, 
la libertad de prensa es respetada en Ru- 
Sia, a pesar de las pequeñas dificultades 
ODuestas por la censura, la cual se las ha- 
“e perdonar de buen grado por el celo que 
demuestra en velar por los intereses de los , 
editores al no permitirles un tiraje excesi., 
YO de obras que, por ser demasiado idealis- 
tas, no tendrán salida. Esto revela cómo es 
UNA vulgar calumnia la afirmación hecha 
9] los anarquistas y los revolucionarios de 
Odo el mundo de que no hay libertad de 
Drensa en Rusia. 


CANJE DE PRISIONEROS. 


Hablando siempre de Rusia, y basados 

a misma fuente de información, nos 
A emos a la encomiable preocupación 
ios ruso por arrancar de las pri- 
bnos €xtranjeras a sus connacionales, Ci- 
e e en prueba de su plausible actitud, 

$0 ocurrido últimamente: 

M cierto número de compañeros nmues- | 
Prisioneros en Polonia por su propa- 
a revolueiomaria, fueron canjeados por ' 
obierno sovietista por prisioneros pola-; 
: hs Rusia. Nos figurainos la satisfacción ' 
or rado y su hondo reconoci- 
dá acia su gobierno, aunque éste a su 
ud a Rusia los haya desterrado a Ar- 
Vara a siempre será una viva alegría 
Os no estar guardados por tarcele- 


$ 
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Sand 
Ag 
Cog 


' reflejada en todo cuanto nos rodea, sino 


que tenemos el poder de evocarla en otras 

almas, Tal es la virtud de los artistas. 
Aparece un Gorki, y los vagabundos des- 

preciables surgen admirables, y la mugre 


y hacer que el libro sea un bello exponente, 


t 
se hace preciso contriduir más todavía. 


Edad Antigua, llego a esta conclusión: que 
la conquista y la destrucción de la libertad, 


AX or 
A 


revuelta de la aristocracia contra el Estado 
y, en consecuencia, contra la democracia. 
Es con tales sofismas, completamente idén- 
ticos, por lo demás, a los sofismas marxis- 
tas, que también ellos consideraban los triun- 
fos del Estado como los triunfos de la de- 
mocracia social; es con estos absurdos des- 
agradables y nauseantes que se pervierte el 
espíritu y el sentido moral de la masa, ha- 
bituándola a considerar a sus explotadores 
sanguinarios, a sus enemigos seculares, sus 
tiranos, patrones y servidores del Estado, 
como órganos, representantes, héroes, ser- 
vidores devotos de su emancipación. ¿Veui- 
llot no es, acaso, más franco, más lógico, 
más verdadero constatando la profunda se- 
mejanza que existe, por ejemplo, entre la 
noche de San Bartolomé y la masacre de logs 
comunardos por obra de aquellos excelentes 
cristianos de Versalles, dirigidos por la Ca- 
talina de Médicis de nuestros días, Thiers? 
El tiene mil veces razón en decir que el 
protestantismo entonces, no como teologla 
ealvinista, sino como protesta enérgica y 
armaca, representaba la revuelta, la liber- 
tad, la humanidad, la destrucción del Eg- 
tado; mientras el catolicismo era el orden 
público, la autoridad, la ley divina, la sal- 
vación del Estado por obra de la Iglesia, y 
de la Iglesia por obra del Estado, la conde- 
na de la sociedad a una servidumbre sin lf£- 
mite y sin fin. Dd 


Aun reconociendo la incvitabilidad del he- 
cho cumplido yo no vacilo en decir que el 


e * : ; 0 
Para hacer más claro mi pensamiento: triunfo del catolicismo en Francia en los 


siglos XVI y XVIT fué una gran desgracia 
para la humanidad entera y que la San 
Bartolomé y la revocación del edicto de 
Nantes fueron hechos tan desastrosos para 
la misma Francia como lo han sido actual-- 
mente la derrota y la masacre del puebla 


l en comparación tan altamente humana, dei de París. Me ha ocurrido oir explicar, por 


la Grecia por obra de la barbarie militar y | franceses inteligentísimos y 


CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE cívica de los romanos, ha sido un hecho ló- 


OBJETO: ¡ gico, natural, absolutamente inevitable. Pe- 
Sama anterior ro esto no me impide tomar retrospectiva 
Cuna anterior ceso : q $ 376.35. y resueltamente en esta lucha el partido de 
| Rafael Zilo, Ciudad AER DNA ES Grecia contra Roma, y encuentro que la hu- 
a Rienda, Ciudad AA 5 o manidad no ha ganado absolutamente con el 


—: triunfo de Roma. 


¡Qusana. Fernández, Gludad Del mismo modo, yo considero un hecho 


..oo.». mi 


amabilísimos, 
esa derrota como debida a la naturale- 
za esencialmente revolucionaria del pueblo 
francés. “El protestantismo — decían — ne 
ha sido más que una media revolución; era 
menester la revolución entera; es por esto 
que la nación francesa no ha querido, ni se 
ha podido detener en la Reforma. Ha pre» 
ferido permanecer católica hasta el momen- 


' idealizada se hace transparente. Susurra Américo Méndez, Olivos ........ » 0.50 perfectamente natural, lógico y, por ende,¡to en que pudiera proclamar el ateísmo; y 
Maeterlinck, y sentimos que las flores y las , Pedro Llorden, Gral. Madariaga ..,  1.— inevitable, que los cristianos — que eran|*s Por esto que ha soportado con una per- 
rocas nos hablan de no sé qué ignorados | 40sé Fabeiro, Ciudad ..oomooo... » 1 por la gracia de dios cretinos — hayan des- | fecta resignación cristiana los horrores de 
arcanos. Sangra Barrett, y algo doloroso. ,B- Brunelli, Pergamino .........» 0.50 «mudo con el santo furor que se conoce, | la noche de San Bartolomé y la tiranía no 
sublime y viril a la vez, desgarra y embria- F, Berardino, Pergamino .ooo.o... ” 0.50 todas las bibliotecas de los paganos, todos menos abominable de los ejecutores de la 
ga nuestra alma. F. Fernández, Pergamino ........ » ' 0.20 ¡0% tesoros del arte, de la filosofía y de ia | revocación del edicto de Nantes”. 

Pero ¡oh divinos evocadores de la belle- | d. Leonardo, Pergamino evanorco a 0:80 encia antiguas. Pero me es decisivamente] Parece que estos estimables patriotas no 
za!, ¿qué sería de vuestro privilegiado so | 2000 Pergamino ...... semrer  020 in rosible ocultar las ventajas que de ello uieran considerar una cosa: que un pue- 
der evocador sin nosotros, si no hubiera Rosa, Pergamino .......... e... 0.80 se han derivado para nuestro desarrollo po-¡ blo que, por cualquier pretexto, sufre la ti- 
otras cuerdas como vosotros portadoras de |? $. $. Pergamino ...... O e... 0.80 ¡gio o y social. Yo estoy dispuesto también | 'anía, pierde a la larga la saludable costum- 
iguales melodías?...  ' Juan Garrote, Pergamino ........ , 0.50 , pensar, por encima de todo, que esta pro- | bre de rebelarse y el instinto mismo de la 

PE Martínez, Pergamino .....0o..... » 045 erosión fatal de hechos económicos, en la|Yevuelta. Pierde el sentimiento de la liber- 

La belleza tampoco admite límites de mo- | García, Pergamino c.om.mmomoco.o. » 0:80 cual, como cree Marx, es preciso buscar, ex-| tad, y ll voluntad, la habitud de estar li- 
ral alguna. No sólo lo bueno es bello. De N:« N., Pergamino ....cconcccmm. ” 0.50 cluyendo todas las demás consideraciones, | PY8, Y, Una vez que un pueblo ha perdido 
imperio soberano en la naturaleza humana Mulet, Pergamino .............. p 0.50 la causa única de todos los hechos intelec-¡ todo esto, se convierte necesariamente, ne 
e infinita en sus manifestaciones, lo mismo ¡ M- Bonera, Pergamino .......... y 0.50 ¿ajos y morales que se produjeron en la| Sólo por sus condiciones exteriores, sino 
se experimenta en los colores, sonidos y Ae Pergamino ..ocomosoccnconoom 1 historia, estoy fuertemente inclinado a pen-| internamente, en la esencia misma de su 
formas, que en el heroísmo y el erimen. | Vázquez Chico, Pergamino ...... ” 0 sar, digo, que este acto de santa barbarie o, | 58r, un pueblo esclavo. Porque el protestan- 
Puede estar en el amor como en el odio, A. Vázquez, Pergamino ......... ” 0. mejor, que esta larga serie de actos barbá-| tismo ha sido batido en Francia el puebla 
en la alegría o en la tristeza, en la bondad | M- Plá, Pergamino ........... +" » Y -— ricos y delitos que los primeros cristianos, | francés ha perdido, o, mejor, no ha absolu- 
o en la perversidad. Su única cualidad pe-iP. Blage, Pergamino ........... , 1.— divinamente inspirados, cometieron contra | tamente adquirido los usos de la libertad; 
renne, esencial, inmutable, es el misterio El Cojo, Pergamino ....ooocccco” 1 el espíritu humano, fué una de las causas | Porque le faltan esta tradición y estas cos- 
que nos atrae gratamente. V. Cánepa, Pergamino .......... » Í— principales del envilecimiento moral e in-| tumbres es que no tiene hoy lo que nosotros 

Todo, pues, cuanto agrada y atrae con? Olcese, Pergamino ........... n 1 


telectual, y, por consecuencia, del envileci- 


' fuerza, es bello. Bello es el martirio para 


en consecuencia a la naturaleza de esa be- 
lleza. 

Los momentos de más intensa felicidad 
en la vida, son los más llenos de belleza, 
Aunque parezca paradojal, nunca se siem- 
te más feliz el mártir, que en el instante 
supremo del martirio. Y es porque el pla- 
cer de una belleza moral infinita lo invade 
todo en tal grado, que todo dolor físico se 
anula, 

Sin ese bello placer sublime que embria-' 
ga a los mártires, no habría mártires sobre ; 
la tierra; como no habría quienes mataran, 
sí no hubiera quien se sintiera atraído por ' 
ese vino embriagador. En uno reside la be- 
lleza de la bondad; en el otro la de la per- 
versidad. Y aquí volvemos al punto de par- 
tida: La belleza está en nosotros, en nueg- 
tra naturaleza, 





¡las almas sublimes, y bello es el crimen | M. 
para los seres perversos, Ambos se sienten ¡| F- Bazal, Cludad 
atraídos por el magnetismo de la índole de | Luis del Corno, Ciudad 
la belleza que sienten, y ambas proceden | 
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miento político y social que llena ese largo 
cortejo de siglos nefastos conocido con el 


“— nombre de Edad Media. 


Estad bien seguros que si jes primeros 


— cristianos no hubiesen destruído las biblio- 


tecas, los museos y los templos de la anti- 
gúedad, no estaríamos condenados hoy a 


combatir el cúmulo de absurdos horribles, 


llamamos conciencia política; y es porque 
está privado de esta conciencia política que 
todas las revoluciones que ha hecho hasta 
hoy no han podido darle o asegurarle la li- 
bertad política. A excepción de sus días re- 


volucionarios, que son sus días de fiesta, el 


pueblo francés queda hoy como ayer un pue- 


blo esclavo. 


(Bakounine. Opere, v. IV, p. 456. - 63). 
o. e 


“L'AVVENIRE” 
(Periodico Anarchico) 


Mettiamo a conoscenza dei compagni e 


¡ lavoratori italiani che 11 primo numero del testa contra hechos que se ham cumplido 


suddetto periodico uscirá 41 mrossimo 1.0 
Dicembre. 

Coloro che volessero collaborare invian- 
doci articoli e corrispondenze, possono in- 
dirizzare a Carlo Fontana, Perú 1587. 

Quei compagni che intendessero abbonar- 
si, li avvertiamo che íl prezzo d'abbonamen- 
to e volontario. — Il Comitato. 


, Vergonzosos, que obstruyen todavía los 
: rebros al punto de hacer dudar, alguna = 
| 


me 

Si los falsos juicios sobre los hechos del 
pasado y su justificación a cualquier precio 
pueden tener serios inconvenientes, ¿qué de- 
cir de la aplicación del mismo método a los 
acontecimientos que se producen día por 
día? 

Recordemos aquí los tres grandes hechos 
últimos. 

Primero: la guerra. Había cesado apenas 
que ya olamos decirnos de muchas partes: 
— Bed realistas y ved las cosas tales coma 


son. Vuestras utopias pacifistas están aclig- 
ria, los dos pitones voraces que han devo- | sadas. La guerra es todavía un hecho con- 


rado hasta hoy cuanto la historia ha produ-! tra el cual de nada sirven todas vuestras 
cido de humano y de bello. Se llaman la ' declamaciones. Profundas modificaciones 28 


de la posibilidad de un porvenir más hu- 
mano. (1) 


Siguiendo siempre el mismo orden de pro- 


en la historia, y de los cuales, en consecuen- 
cia, yo mismo reconozco el caracter inevi- 
table, me dris1ago ante el esplendor de las 
repúblicas italianas y el magnífico desper- 
tar del genio humano en la época del rena- 
cimiento, Veo después aproximarse los dos 
genios del mal, tan antiguos como la histo- 








